
apuesto a que está

en el sofá

¡oh! ¡lo

siento!

querido, creo que olvidaste

meter el pollo al horno en

mi ausencia

veré qué otra cosa se me

ocurre para la cena

cuando acabó el

partido, decidí

tomar una siesta

rápida

ese emparedado

gigante de pavo

debió darme

sueño

al poner mi cabeza

en la almohada, me

pierdo…

pepita,

¿oíste lo

que dije?

¿pepita? ¡qué pérdida

de coartadas

perfectas!


